
Respuesta al discurso de ingreso 
a Ia Academía Mexicana de Jurispmdenda y Lcgislacíón 

de don Jajme Hugo Talancón Escobedo· 

fERNANr>O SERRANO MIGAILÓ 

M e honra mucho la deferencia que rmes Lro nuevo académico. 
don Jaime llugo Talancón Escobedo, ha tenido al permitir­
me dar respuesta a sus palahras d.e ing•-cso a nuesu-a ins ti· 

tución; honor por cuanto es una muestra de aprecio de las ya muchas 
que, a lo largo de décadas de amistad fra ternal , ha tenido conmigo 
y, también, porque constituye una frase más en el diálogo de idc:.as y 
palabras que nuestra generación ha tenido con la reaJidad. con Otras 
generaciones y con ella misma. 

Para Hegar a este momento, don.Jairne TalA!! neón. ha aLr::-wesado un 
largo camino, como brillallte estudiante de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Autónom<l de México y tambjén como sn 
académico; como servidor público atingente y como legis l:ador com­
prometido. Hoy, lo recibirnos como miembro de la Academia Mexicana 
de Legislación y Jurisprudencia; disenando sobre las conu.«di.cciont-s de 
nuestro tiempo y sobre la esperanza que todos conser-..·amo.~ de cons­
tntir un mundo mejor. 

Benold Brecht d~jo que si del diálogo con olros hacemos política, 
del diálogo con nosotros mi mos hacemos poesía; don Jaime, como 
algunos de nosotros, pertenece a una generación cuyo diálogo interior 
ha producido una poesía que todavía no die<: su última palabra; una 
poesía que, atormentada a veces y diluida en otras, se encomró de 
pronto, a mitad del camino de una transformación que qui.so producir 

* Discurso leído d 19 de _junio de 2()07 cnla c-a pi! 1;1 del tcatm Hclenioo en la Ciudad 
ele México, Di~trito F'ede-ml. 
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pero que no concluyó del todo y de otra más que se estableció en el 
mundo sin haberla deseado. 

La nuestra es una generación que creció sometida a lo · más con­
tradktorios vientos de la hiswria; hoy, ya en madure?., sabemos que 
fu.imos parte de un mundo que se extinguía y también de otro 
que comenzaba y CU}''O rumbo -u·d vez con la mayor violencia de la 
historia- se dec.ídió sin el concurso de l01; pueblos que debían cumplir­
lo. Educados y formados po1·la generación que había comprometido 
su destino luch;mdo por construir un mundo mejor. 

Educ.ddos en la Facult.mi de Derecho de la t. ~ .• \M, en el orguno y 
el honor, crecimos confonne a.l credo de valores que para nosotros 
eran incontestables: patria. soiJdaridad, nación, repübHca y libenad. 
Tuvimos siempre la conciencia de habitar un mundo dividido; tran­
sido entre dos inmensos poderes cada uno con virtudes públicas y 
vicio5 ocultos; uno que amparado en la libertad violentaba toda noción 
de justicia; otro que en su lucha por la igua1dad y la_justida in·umpía 
violento en las libertades. Vivimos en un continente partido po1· las 
dictaduras y los autoritari .. ~mos, un continente en el que, para muchos 
países y por muchos años, pensar era un crimen y leer un acto de re· 
beldía; mientras que los mexicanos abríamos las puertas a los exiliados 
de todos los pueblos del continente-induidoslos Estados Unidos-; 
vivíamos en carne propia una más de esas divisiones. 

La nuestra fue la generación que encamó esa contradicción entn.: 
el México qiH;~ fue y el México que quisimos lograr; fuimos aquella 
ge 1eración que en una algarahía esperanzada supo poblar las calles 
con ideas y palabra ; aquí l' en París, en Madtid y en CaJífornia. en 
P1<lga )'en Boston_ Una generación que, despu~s de esos días, tuvo que 
volver a sus escritorios a es tudiar y a prepararse para que, la siguiente 
ve~. ya sin el privilegio de la juventud, tuvi~ramos una oportunidad 
más de transformar el mundo . 

Asi pues, el drama de nuestra genel'ación es eJ que, valiente y 
claramente ha retratado el Académico Talancón, esa nueva opor­
tunidad se negó a llegar, porque el mundo que se ofreció a nuestra 
madurez era distinto de aquel en el que habiamo.'> crecido, porque 
este valiente tiempo nuevo. como lo llamó Carlos Fuentes, parecía 
prescindir de todo cuanto fuera su propi<~ inspiración destructiva y 
hornogeneizadol<l. 
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L• tradición política y social de occidente se ha enfrentado, en 
los últimos años, a un nuevo valor que antes parecía inocuo y hasta 
frívolo y que, a partir de la década de 1980, se convirtió en puntal de 
la nueva cultura y la nueva filosofía: ese .,~.dor era y es, la novedad. 

La vdotidad que los mt:-dios de comuni(.--ación y las nueva .. ~ t~­

nologías introdttieron en la vida cotidiana~ el desprestigio de la.<> 
formas institucionalizadas d{~ la polític¡t - má.s por sus actores que por 
sus ins titucion.es- cnn u-ibuyeron a pensar que, al contrario de lluga•­
común, todo tiempo futuro se¡·ía m~jor; el hecho es que hO}'• a tres 
décadas y<t de convivir con términos como post modernidad y globa­
litación; aquel mundo dividido sibrue subyacente en la realidad y en 
nuestras conciencias. 

Al rendir culto a la novedad, a la velocidad>' a la transformación ; 
lo-~ paradigmas políticos de nuestro tiempo ha pretendido olvidar el 
sentido orgJnico de la historia y de la cultura- Lo nuevo, en la cultura 
y en la sociedad, es también un [;u-go pro e 'M) de e<.~ m bio; todos somos 
hijos de nuestro tiempo y de nuc...-.stra circunstam:ia~ al pretender el 
sometimiento de los poderes del Estado a los del mercado, la indusu·ia 
y el tráfico internadonal, la globalización .ha querido olvidar que eJ 
Estado por sí mismo, no ha sido una impc)..~ición, sino el producto de 
cientos de afws de evoludón política. 

Es fiki 1 des truir d pasado,. de hecho, c.ada ~e neraci ón sucun1 be en 
ma~'Or o menor medida en esa tenr:ac:ión; lo difi·cil c..'"S construir d fu turo. 
Antes de denibar Jos cimientos de un edincio, es necesario tener concien­
cia clara de Jo~> nuevo .. ~ ó mientos q ue habrán de ponerse y es importante 
también una idea dara del que se quiere construir en .. m luga1: 

Hoy, celebramos libertades que otras generaciones no cono-cieron; 
la equidad de géneros esta mas cercana que nunca; el derecho a saber 
y conocer puede ser sa tisfecho de muchas maneras y la posibilidad de 
beneficiarse de los adelantos tecnol('igicos es una realidad que alarga 
la vida de muchos y que ofrece satisfauores antes no imaginados y, sin 
embargo, no parece que vivamos un mundo más justo ni una sociedad 
más equilibrada. 

Hoy estamos pn)xirnos a ve•- los primero~> juióos proveído.s por la 
justicia uni·versal; ex:isten un 1nayor número tratados intenlacionales 
que en cualquier momento de la histoda: tratados internacionales, 
acuerdos de complementadón económica y zonas de libre comercío 
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permiten flujos de capitales, mercaderías y persona.<> en volúmenes 
i.néditos ~·,sin embargo, la dqueza parece estar distribuida de manera 
más h~jtJSta e inequítativa que en otros tiempos. 

Todo esto nos conduce a preguntarnos qué es en realidad lo que ha 
fallado, si los actores políticos o las instituciones que representaban; si 
en realidad el mercado puede satisfacer las necesidades de la política y 
de La sodedad y si la sociedad, sin el Estado es una realidad po.')ible . 

Jaime Hugo T<tlancón nos ha propuesto este que es el enjgm<~ de 
nuestro tiempo; en el fondo lo que ha hecho es reclam<tr la opo•"lu­
nidad de la cultura política para voJver al esce nario de la conviven­
cia; ha presentado un alegato a favor de la ley en detrimento de las 
CO}'Unturas. 

rara no;...otros es una enseúanza, para nue-su·a época un testimo­
nio y para la Acad<:mía, un honor que acompaña a la satisfacción de 
recibi rlo ho)'· 

Mocha.~ grada~. 
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